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¡AGUA VA ¡ 

Los médicos y enfermeras rieron 

Cuando yo grité: ¡Agua ¡ 

Informando una de ellas a la familia: 

-¡Agua¡ pidió el recién ahogado 

En este Hospital de Santander 

Una vez traído por la ambulancia 

Desde la playa de Langre 

En cuyo camino echó dentro de ella 

Sapos y culebras por la boca y por el ano. 

-Preguntado que qué vio 

Al final del túnel debajo del agua de la mar 

Él se explayó diciendo: 

-Me vi abriendo el sepulcro del Inquisidor Corro 

Haciéndole una mamada 

Para que me librara de las calderas 



De Pedro Botero, el Diablo 

Con pinturas prehistóricas 

Como las de las cuevas de Hornos de la Peña. 

Esa tarde noche de bandera roja 

El mar hacía aguaje 

Corriendo las aguas con mucha violencia 

Sobre la superficie. 

Este agua de la mar  

En Langre, a tres kilómetros de Carriazo 

Capital municipal 

Era amarga como las del Mar Muerto 

Y mi cuerpo era llevado hasta la arena 

Tirado desde las orejas al rabo 

Por mi salvador que, en solitario 

Se tiró a las procelosas aguas por salvarme 

Poniendo en peligro su preciada vida. 

Juegos y visos hacía la luz 

Al reflejarse en el agua  

Sobre las aguamalas para mí medusas. 

Por el agujero o hendija del mar 

Donde yo veía la Muerte 

Entraba mucha agua 

 Como si ella me sirviera con el aguamanil 

Para que yo me limpiara las manos 

Y dejara en su suciedad el alma 

Como los que se vienen al mar 

Para mear o cagarse en ella. 



A causa del oleaje me entraba agua 

Por la boca y los oídos 

Haciéndome aguas en las sustancias orgánicas 

Que traen y llevan las olas 

Que chocaban contra mi dentadura. 

Yo que decía: “De esta agua no beberé” 

¡Me ahogué en agua ¡ 

Estando con el agua al cuello 

Y la vida en un hilo de mar. 

Defendiéndome del agua 

Me quité el bañador 

Y me puse el Mar de Cantabria 

Sobe la albarda 

Tirando de mí mi sobrino, mi salvador 

Que tiene mucho aguante y coraje 

Como de un burro con sus aguaderas 

En este momento de agua 

En que estuve a punto de morir ahogado. 
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